
MIRAR LA VIDA CON LOS OJOS DE LOS QUE VENDRÁN 

Porque no es un sueño ni una utopía. Es lo racional, sensato e inteligente. Promover y apoyar 
la creación de la institución del/la Defensor/a de las Generaciones Futuras es apostar porque 
las decisiones colectivas e individuales no se alejen de la racionalidad.

Hasta los seres que consideramos que carecen de raciocinio lo llevan haciendo cada día desde 
mucho antes de que la vida “inteligente” surgiese sobre la Tierra. Incluso el suelo y el agua 
sobre los que se asienta la vida tienen mecanismos que regulan su sostenibilidad de manera 
natural.

Los retos a los que se enfrenta el medio rural hacen urgente la creación de esta Defensoría. 
Necesitamos que los pueblos sigan siendo una alternativa para las generaciones actuales y 
futuras. No se puede convertir la defensa de los valores que atesoran estas zonas, en muchos 
casos desangradas por el despoblamiento, en un acto heroico de sus habitantes luchando 
contra la insensatez.

En el Campo de Montiel, en la zona suroeste de la provincia de Ciudad Real, hemos llevado a la 
práctica este mecanismo de defensa como algo innato: 

Frente a la pretensión de imponernos proyectos mineros a cielo abierto de tierras raras que 
escondían tras sus cantos de sirena la intención de arrasar con la tierra y el agua, los 
habitadores de esta comarca decidimos abrir los ojos y mirar más allá. Darle a nuestro 
territorio el valor que tiene, reconocernos en el legado de los que nos precedieron, defenderlo 
con orgullo y dignidad y trabajar para mejorarlo. Ello no sólo es un acto de gratitud con los que 
habitaron antes este medio rural, es mirar la vida con los ojos de los que vendrán y vernos a 
nosotros mismos reflejados en sus ojos sin miedo a los reproches. Sería una irresponsabilidad 
olvidarnos de ellos a la hora de tomar hoy nuestras decisiones. 

Sólo porque haya alguien que nos lo recuerde, merece la pena apostar por una figura que 
defienda a las generaciones futuras. Porque ningún ser racional conduciría a sus hijos a un 
precipicio cuando, además, se lo han advertido.

¡Actuemos! Que no nos tengan que decir que no lo intentamos.
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